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Tamayo: "El Concilio fue una corta primavera a la que 
siguió un largo invierno que dura más de 40 años"

"Avanzó la involución y se puso en marcha un calculado programa de restauración"

Juan José Tamayo, 24 de junio de 2012  

La mejor forma de ser feles  al Concilio es responder a los nuevos climas culturales, a los nuevos  
desafíos de nuesto tempo 

(Juan José  Tamayo).- El Concilio Vaticano II fu e una corta primavera, a la que siguió un largo 
invierno que dura ya más de cuarenta años. No fe un punt de legada, sino de partda, que 
enseguida se abandonó para seguir ota dirección. Llevó  a cabo una reforma moderada de la 
Iglesia católica, sin legar a ser una revolución, ni un cambio de paradigma.
Hubo, ciertament, cambios importants:
. De la Iglesia como sociedad perfecta a la Iglesia como comunidad de creyents 
. Del mundo como enemigo del alma, junt con el demonio y la carne, al mundo como espacio  
privilegiado donde vivir la fe cristana.
. De la condena y del anatma conta la modernidad y de las religiones no cristanas, al diálogo  
multi late ral. 
. De la condena de los derechos humanos como contarios a la ley natural, a la ley de Dios y a los  
derechos de la Iglesia, al reconocimient de la cultura de los derechos humanos proclamados en 
la Declaración Universal de la ONU. 
. De la condena de la secularización como contaria al cristanismo, a la defensa de la 
secularización entndida como autnomía de las realidades tmporales en cuyo clima hay que 
vivir la experiencia religiosa
. De la Iglesia "siempre la misma", inmutable, a la Iglesia en permanent reforma, asumiendo el 
principio lutrano de "Ecclesia semper reformanda".
. Del intgrismo católico al respet a otas creencias.
. Del autritarismo "piano" al conciliarismo 
. De la Contr arreforma a la Reforma
. De la Cristandad al Cristanismo 
. De la pertnencia a la Iglesia como condición necesaria para la salvación, a la libertad religiosa 
como derecho humano fndamental. 
Estr uctura jerárquico-piramidal y organización patr iarcal, intactas

A pesar de los cambios, la estructura jerárquico-piramidal y la organización patriarcal se 
mantuvieron intactas. A pesar de defnir a la Iglesia como pueblo de Dios y de acentuar la 
igualdad de tdos los cristanos por el bautsmo, ratfcó la "consttución jerárquica de la Iglesia y 
partcularment el episcopado" y propuso "la insttución, perpetuidad, ferza y razón del ser del 
sacro primado del Romano Pontífce y de su magistrio infalible...  como objet  frme de fe a 
tdo" (Consttución "Luz de las gents", capítulo 3) apelando a Crist como base de dicha 
estuctura y por tanto  inmodifcable..  El mantnimiento  de la estuctura jerárquico-piramidal y de 
la organización patiarcal hizo imposible la reforma de la Iglesia.



La propia colegialidad de los obispos, que parecía una aportación fndamental del concilio se 
vio neutalizada por la Nota explicatva previa, que aparece al fnal de la Consttución "Luz de las 
gents" y referza el poder papal, se vacía de contnido al vincularla con el Romano Pontífce

Silencios y olvidos
Hubo tmas de fondo que no feron abordados y sobre los que se tndió un velo de silencio, por 
expreso deseo  de Pablo VI, como el matrimonio de los sacerdotes y la ordenación sacerdotal 
de las mujeres, o tmas sobre los que se esperaba un cambio y no se produjo, como el control de 
natalidad, generando una profnda y generalizada decepción ente los católicos.  Con razón 
puede afrmarse con algunos intérprets como Giuseppe Franzoni, padre conciliar, que en cierta 
medida la involución comenzó con el propio Pablo VI, que domestcó el Concilio y enfió el 
Postconcilio.  Veamos algunos ejemplos.

. El Document sobre el sacerdocio se discutó en la cuarta sesión del Concilio.  El papa se opuso  
a que se debatera el tma del celibat sacerdotal y en 1967 escribió la encíclica Sacerdotalis 
coelibatus, donde ratfca la obligatriedad del celibat para los sacerdots. La reafrmación del 
celibat de los clérigos tuvo como resultado un descenso sostnido de las vocaciones sacerdots,  
sobre tdo en el mundo desarrolado, y un avance de los procesos  de secularización de los  
sacerdots. Se hacía realidad el título del profétco artículo de Ivan Ilich: "El clero esa especie 
que desaparece.".  En otos entrnos culturales donde nunca se apreció el celibat como un valor, 
crecieron las vocaciones sacerdotales. 
. En el caso de las mujeres, su ausencia en el ala conciliar fe notria. En un moment 
detrminado del concilio feron nombradas auditras algunas mujeres, ente elas la española 
Pilar Belosilo y la uruguaya Gladys Parentli -que partcipa en est curso-, pero sin voz,  ni 
vot. No se abordó el tma del sacerdocio de las mujeres, como tampoco su acceso  a espacios de 
responsabilidad en la Iglesia católica. Cuando postriorment crecieron las reivindicaciones del 
sacerdocio femenino y surgieron estudios bíblicos,  tológicos  e históricos favorables al mismo,  
los papas Pablo VI, Juan pablo II y Benedict XVI zanjaron el tma alegando que la exclusión de 
las mujeres del sacerdocio era voluntad de Jesús y por tant, de Dios mismo. 
. En el caso del contol de natalidad, numerosos tólogos,  moralistas y científcos cristanos 
creyeron que el uso de los métdos antconceptvos era una consecuencia lógica del principio de 
la patrnidad responsable afrmado por el Vatcano II. Pero Pablo VI, oponiéndose  al critrio de 
la Comisión asesora en esta matria, condenó el uso de los métdos antconceptvos.  Lo que 
provocó uno de los más graves desafíos a la autridad del papa por part de los tólogos  y 
moralistas en la histria de Occident desde Lutro y uno de más graves desafects de los  
católicos  que en un porcentaje muy elevado hicieron caso omiso al papa. 
. Un silencio del Vatcano II apenas percibido y que se suele pasar por alt es el de la ecología. El 
antopocentismo en el que se movió,  le impidió ver que la naturaleza es el hogar del ser humano, 
que también tene derechos,  que sufe por la depredación a la que es sometda por los seres  
humanos por mor del paradigma de desarrolo científco-técnico de la modernidad, y que se 
depredación redunda en perjuicio de la humanidad.

Límites y carencias
Junt a los avances y los silencios hay que destacar también los límits. Los más importants son:  
el carácter eurocéntrico del Concilio Vaticano II, la poca atnción prestada al desafío de la 
pobreza, sobre tdo en el Tercer Mundo, y la no centralidad de la opción por los pobres. El 
horizont cultural y social en el que se movió el Vatcano II fe la modernidad europea. La 



problemátca que preocupaba a los padres conciliares era la crisis de Dios en el mundo occidental 
y el fenómeno de la increencia en sus diversas manifestaciones: increencia religiosa, 
agnostcismo, atísmo. El destinatario del Concilio fue el hombre europeo, a quien se 
pretndía hacer creíble el mensaje cristano. Fue un concilio preferentment para el Primer 
Mundo.

En su análisis de la realidad y en su orientación del Concilio pasó a segundo término la dialéctca 
desarrolo-subdesarrolo, pobreza-riqueza y no se prestó la atnción debida a las mayorías 
populares del Tercer Mundo como destnatarias privilegiadas del anuncio de la Buena Notcia de 
salvación.

Tampoco jugó un papel cental la opción por los pobres como verdad tológica, enraizada en el 
mistrio del Dios de los pobres, como verdad cristlógica que tene su base y fndament en 
Jesús de Nazaret, el Crist liberador, y como acttud étco-evangélica en la lucha de los cristanos 
conta la pobreza.

En est tma se produjo una desviación del camino tazado por Juan XXIII en el discurso 
preparatrio del Concilio del 11 de septembre de 1962 en el que afrmó: "La Iglesia se presenta 
para los países subdesarrolados, como es y quiere ser: como la Iglesia de tdos y, 
partcularment, la Iglesia de los pobres". Idea que postriorment desarroló el Cardenal 
Lercaro, arzobispo de Bolonia, en un memorable discurso pronunciado en la primera sesión del 
Vatcano I, donde dijo:  "El tema de este concilio es la Iglesia en su aspecto principal de 
‘Iglesia de los pobres'.

La opción por los pobres fe asumida por la Iglesia en América Latna en la II Conferencia del 
Episcopado Latnoamericano celebrada en Medelín en (Colombia) en 1968, se convirtó en guía 
y horizont del cristanismo liberador, fe elaborada por la tología de la liberación como  
principio tológico  por excelencia y puesta en práctca por las comunidades eclesiales de base a 
tavés de compromiso con los sectres más vulnerables de la sociedad.

El largo invierno de la Iglesia católica 
La primavera del Vatcano II fu e muy corta. Al carismátco y profétco Juan XXIII, que puso en 
marcha el Concilio desafando a la Curia Romana -que se mostaba contario e hizo tdo lo 
posible y lo imposible para que no se celebrara y, durant su celebración, quiso imponer unos 
documents conservadores-, le sucedió Pablo VI, persona abierta al diálogo, aunque muy 
dubitativa, sensible a los problemas de su tempo, aunque hombre de curia, que contnuó la 
iniciatva de Juan XXIII y la levó  a feliz término buscando el consenso ente posiciones  
enfentadas, pero con las limitaciones ants expuestas, que feron acentuándose según avanzaba 
su pontfcado, que duró quince años.

Durant los tes lustos de gobierno de la Iglesia de Pablo VI hubo avances y retrocesos. Entre 
los primeros cabe citar dos encíclicas: Populo rum progressio y Octgesima adveniens; los  
discursos ant la ONU y ant la OIT; los Sínodos sobre la Justcia y la Evangelización; en el 
trreno ecuménico,  el encuento con el patiarca Atnágoras. Ente los segundos están: la 
encíclica Humanae vitae, el Credo del pueblo de Dios, los procesos  conta los tólogos,  algunos 
de los cuales habían partcipado en el Vatcano II, lamados por Juan XXIII, como Bernhard 
Häring y Hans Küng y Edward Schilebeeckx.

Con Juan Pablo II y bajo la guía ideológica del cardenal Ratzinger al fent de la Congregación 



de la Fe, primero y con Benedict XVI, después, avanzó la involución y se puso en marcha un 
calculado programa de restauración, que vació el Vatcano II de tdo contnido reformador el 
Vatcano II. He aquí algunas de sus manifestaciones:
. Se reforzó la índole jerárquico-papal de la Iglesia, desactvó la dimensión comunitaria y se 
impuso un gobiernos personalista, con descuido de la partcipación de los cristanos en la marcha 
de la Iglesia y de la colegialidad episcopal.
. Se acentuó el caráctr dogmátco y la ortdoxia en detiment de la dimensión simbólica, étca y 
crítca. La tología dejó de ser toría crítca para convertrse de nuevo en apologétca al servicio  
de la insttución eclesiástca. 
, Se fenó la investgación tológica, se limitó la libertad de cátdra de los tólogos  y las tólogas  
y se condenaron no pocas corrients tológicas emanadas del Vatcano II que defendían el diálogo  
con las culturas, las religiones y la ciencia, y la centalidad de la praxis liberadora del 
cristanismo. No pocos  de los tólogos  y tólogas feron apartados de la docencia tológica bajo 
la acusación de desviaciones doctinales graves. 
. Se susttuyó a los obispos  conciliares por obispos feles  a la tndencia neoconservadora del 
Vatcano 
. Se pasó del diálogo al monólogo  y al anatma, de la acttud intr- a la ant, del pensamient 
crítco al pensamient único, de la tlerancia y el respet al pluralismo a la condena, del 
Cristanismo a la Cristandad.

Con Benedict XVI se ha consumado la involución y se ha pasado del neoconservadurismo al 
integrismo, cuya expresiones más signifcatvas son:
. La vuelta al eclesiocentismo excluyent.
. La restauración de la misa en latín conforme al rit latno.
. El nombramient de obispos alejados o contarios a la aplicación del Concilio en su actvidad 
pasto ral.
. Las nuevas condenas a los tólogos  y a las tólogas.
. La falta de un magistrio social crítco con el neoliberalismo y solidario con los movimients 
sociales 
. Las persistnts condenas de la homosexualidad.
. Las condenas indiscriminadas de las investgaciones científcas. 
. Las graves acusaciones de "feminismo radical" y de estar demasiado centadas en la justcia 
social conta la Leaderschip Conference of Women Religious -principal organización de 
religiosas de Estados Unidos que representa el 80 de las monjas nortamericanas. 
. Las recients condenas de tólogas de orientación feminista como las religiosas Margaret 
Farley, profesora de tología en la universidad de Yale y Elisabth Johnson, profesora de la 
universidad de Fordham. 
. La readmisión de los lefebvrianos sin exigirles fdelidad al Concilio Vatcano II y, según 
informaciones recients, las negociaciones del Vatcano con los lefebvrianos para concederles el 
estatuto  de prelatura personal. 
. Las enconadas luchas por el poder en el Vatcano, que han salido recientment a la luz.

Estas manifestaciones, a las que hay que sumar los escándalos de la pederastia y otras 
actuaciones poco testimoniales de la jerarquía católica y de algunos católicos  encaramados en 
las cúpulas del poder polítco económico y polítco,  han desembocado en una más que bien 
ganada pérdida de credibilidad hacia la Iglesia católica, hasta el punt de que, ente los jóvenes  



españoles es ahora mayor el número de no creyents que el de creyents y de que su confanza en 
la Iglesia no lega al 3%.

Cincuenta años después hay razones para la Indignación
El relat antrior da razones para la Indignación de los de dento y de los de fu era hacia la Iglesia 
católica como insttución y hacia no pocos  de sus miembros. Por eso,  cristanos y no cristanos 
aplican a un important sectr de los jerarcas católicos  lo que los Indignados congregados en las 
plazas de tdo el mundo dicen de los polítcos, y con más razón, si cabe:  ""Que no, que no nos 
representan, que no", "no somos mercancía en manos del papa y de los obispos" 

La indignación nace como reacción fent a la negación de la dignidad de que han sido objet  los  
ciudadanos y los pueblos por part de sus dirigents, gobernants, poderes económicos,  
fnancieros, etc. Lo expresa muy certrament el poema de Antnio Casares: "Cuando no hay 
dignidad, nos indignamos,/ cuando hay indignidad,/ nos indignamos,/ si se resignan, no nos 
resignamos,/ si nos hacen hacer,/ nos levantamos./ Si nos quieren dejar,/ no nos dejamos,/ si nos 
quieren calar, no nos calamos,/ si nos quieren echar, no nos marchamos,/si nos quieren domar,/ 
nos rebelamos./ Cuando quieren mentr, no les creemos,/ les queremos decir lo que decimos,/ y 
queremos pensar lo que pensamos./ Si nos quieren parar, no pararemos,/ y queremos sentr lo que 
sentmos,/ y queremos soñar lo que soñamos".

En el caso del cristanismo, la Indignación es la reacción justifcada fent a la negación de la 
igual dignidad de tdos los cristanos por part de quienes se consideran dotados de una dignidad 
superior por el orden sacerdotal o episcopal, fent al establecimient de jerarquías que no tenen 
base alguna en Jesús de Nazaret y fent a la tndencia de detrminados sectres a considerar la 
Iglesia como su fnca privada, en la que solo  admitn a quienes acatan sus normas y de la que 
expulsan a quienes se muestan crítcos. La Indignación está más justfcada tdavía en el caso de 
las mujeres cristanas, a quienes se les niega su dignidad humana y cristana, al ser tnidas como  
objets en manos de los eclesiástcos varones y "vientes reproductres" y no ser reconocidas 
como sujets morales, eclesiales,  sacramentales, tológicos.

Los cristanos y las cristanas poseen otos motvos más para estar indignados: la consideración 
de comparsa que tene de elos la jerarquía por la falta de democracia en la Iglesia católica, que 
fnciona como un régimen autritario, y por la negación de los derechos humanos en su seno.  
Ahí radica una de sus más graves contadicciones:  reconoce  la democracia en la sociedad, y no la 
practca en su seno;  defende los derechos humanos en la esfera pública, y los desconoce  y 
tansgrede en su intrior. Si los Indignados tenen razón al afrmar que "un vot  cada cuato años 
no es democracia", cuánta más no tndrán los cristanos que luchan por una Iglesia democrátca 
bajo el principio de "un cristano, una cristana, un voto". 
... pero también para la esperanza

Hay razones para la esperanza, y las aporta el propio Vatcano II en algunos de sus txts más 
belos. Una es la lamada a la solidaridad con las experiencias positvas y negatvas más 
profndas de los seres humanos: "Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de 
los hombres de nuestro tiempo, sobre tdo de los pobres y de los que sufen, son a la vez los  
gozos  y esperanzas, tistzas y angusta de los discípulos de Crist" (Consttución pastral sobre 
la Iglesia en el Mundo Actual, n. 1).

Ota, no menos radical y profnda, es la convicción compartda por creyents y no creyents de 
que "todos los bienes de la tierra deben ordenarse en función del ser humano" (ibid., n. 10). 



Las creencias o las increencias no deben ser motvo de división a la hora de constuir un mundo 
más just y solidario. "El reconocimient de Dios -dice el Concilio.  No se opone en modo alguno 
a la dignidad humana" ya que "es Dios creador el que consttuye al ser humano intligent y libre 
en la sociedad". Más aún, la esperanza cristana, dice a renglón "no merma la importancia de las 
tareas tmporales, sino que, más bien, proporciona motvos para su apoyo y ejercicio" (ibid., n. 
21).

Una te rcera razón es la centralidad que ocupan el ser humano en su individualidad y en su 
carácter social en los documentos conciliares: "Es la persona del ser humano la que hay que 
salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consiguient, el ser humano, pero 
el ser humano entro, cuerpo y alma, corazón y conciencia, intligencia y voluntad, quien 
centará las explicaciones que van a seguir". (ibid., n. 2). Hay aquí, como ya indiqué más arriba, 
una insensibilidad ecológica.

En el Vati cano II no falta la autocrítica, ya que reconoce  la responsabilidad no pequeña que 
corresponde a los cristanos en la génesis y desarrolo del atísmo por haber descuidado la 
educación religiosa y haber hecho una exposición inadecuada del mensaje cristano, y por la falta 
de tstmonio en su vida religiosa, moral y social. El comportamient de algunas insttuciones 
religiosas aleja de la fe,  más que acerca, y es causa del increment de las diferents formas de 
increencia, incluida la apostasía.

Motvos de esperanza son hoy las comunidades eclesiales de base, los movimientos de 
renovación, las organizaciones cristianas de solidaridad, la presencia de los cristanos y 
cristanas en los movimients sociales y en las organizaciones populares, los movimients de 
mujeres que luchan por una Iglesia inclusiva, fatrno-sororal, las experiencias de vida 
contmplatva que compaginan el ora et labora, las experiencias ecuménicas e intrreligiosas, el 
desarrolo de las nuevas tologías: de las realidades trrenas, del pluralismo religioso,  de la 
liberación, de la revolución, de la pregunta, , la tología polítca, la tología feminista, la tología 
ecológica, etc.

Hay que volver al Concilio Vaticano II, pero no con la mirada añorante  que quisiera repetr hoy 
aquela experiencia en las mismas condiciones históricas, ya que ha cambiado el contxt, sino 
para re-tmar y hacer realidad sus aportaciones más importants en los trrenos de la tología, de 
la liturgia, de la presencia de la Iglesia en el mundo, del diálogo con la sociedad, con las 
religiones, con las culturas de nuesto tempo, y contnuar las reformas que se congelaron poco  
tempo después de su formulación y aprobación.

Hay que pasar por el Concilio, pero sin instalarse en él ni quedarse en la letra, sino 
intrpretándolo creatvament. Es necesario reformular el lenguaje del Vatcano II, en buena 
medida superado, y elaborar nuevos relats tológicos  y nuevas narratvas religiosas acordes con 
los signos de los tempos.  
La mejor forma de ser feles  al Concilio es responder a los nuevos climas culturales, a los nuevos  
desafíos de nuesto tempo desde la apertura al cambio de era que estamos viviendo, con 
acttudes evangélicas que levan al compromiso con los excluidos, en colaboración con los  
hombres y las mujeres que individual y colectvament tabajan por una sociedad intrcultural, 
intrreligiosa, e intrétnica más justa, que ha de taducirse en "otro mundo posible".


